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H
ACE solamente unas semanas, el día 14 de noviembre, 
aparecieron en la prensa financiera internacional dos 
interesantes noticias, estrechamente relacionadas con el 

tema de mi plática. Según la primera, publicada en el "Eco­
nomist" de Londres, las entidades financieras del crédito a los 
consumidores, que funcionan en Europa Occidental, acorda­
ron, en la primera reunión de sus asociaciones nacionales ce­
lebrada en Amsterciam a principios del mes en curso, esta­
blecer la Asociación Europea de Compañías Financieras. Su 
propósito . consiste en estimular, en un. ámb~to ~ontinental, la 
coor)(·ración de estas empresas en el fmanc1am1ento de com­
pras por los consumidores de bienes duraderos de los distintos 
oaí~PR. La seg·nnda noticia, publicada en el mismo día en el 
"New York Times" y que se contenía en un cable procedente 
de Moscú, informaba que en la URSS, d·espués de haberse 
introducido en octubre pasado el sistema de ventas a plazos 
de bienes de consumo, los grandes comercios estatales sovié­
tic ::>s vendieron, durante el primer mes, mercancías valuadas 
en 69 millones de rublos equivalentes a Dls. 7 millones. Hasta 
mediados dP 1959. los gobernantes de la Uniór, Soviética con­
sideraban el sistema de ventas a plazos como una invención 
capitalista encaminada a explotar a las masas trabajadoras 
~n los países occidentales. Parece que hoy, ante la pres :ón 
de los consumidores, incluso los países comunistas tienen que 
admitir que el crédito a plazos para adquirir bienes de con­
sumo duradero desempeña un papel muy importante en la 
.;ociedad moderna. 

Bsta forma del crédito tiene en la historia E'COnÓmÍC'a nel 
mundo occidental tradiciones que se remontan a los comien­
zos dPI siglo XIX. De hecho, su importancia data de la déca­
da de los veinte del presente siglo, cuando las casas comercia­
les norteamericanas empezaron a utilizarlo con amplitud para 
atraer a los clientes y hacer frente a la creciente competencia 
quE' se desarrollaba en el comercio al menudeo. Esto, a su vez, 
estimu 1ó más tarciP. 11 medi11rlos del período interbélico, la 
aparición o la expansión en EUA, Alemania y Gran Bretaña 
de las primeras financieras especializadas (finance houses). 
Tales entidades que con anterioridad proporciona ron créd ito a 
plazos para compras de equipo de capital se dedican ahora. 
entre otras, a dos clases de operaciones: al financiamiento de 

, •. , f'.onferencia sustentada antE' la Asociación Nacional de Ejecutivos 
de Crérlito el d'ía 26 de noviembre de 1959. 
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las ventas a crédito efectuadas por las casas comerciales y al 
financiamiento directo del consumidor. Durante mucho tiem­
po la banca comercial de los mismos países sintió gran recelo 
po'r esta nueva clase de actividades que h~ce tres décadas se 
consideraba todavía muy poco ortodoxa. Sm embargo, la ban­
ca norteamericana advirtió muy pronto que el crédito a pla­
zos a los consumidores, ofrecía por un lado, una buena opor­
tunidad, y que, por otro, no implicaba riesgos superiores a los 
de otra operación cualquiera. Como resultado, a fines del de­
cenio de los treinta, los bancos comerciales establecieron estre­
cha cooperación con las financieras del crédito a los consu­
midores en EUA y una vez terminada la guerra, el radio de 
acción de la banca comercial se extendió a la concesión directa 
del crédito a plazos a los consumidores. 

La evolución del crédito a los consumidores sigue en el 
resto del mundo el mismo camino. Después de una etapa du­
rante fa cual fueron las empresas financieras especializadas las 
que predommaron en el ejercicio de esta actividad en Euro­
pa, son los bancos comerciales los que están act~almente in­
terviniendo también en este campo. En las regwnes menos 
desarrolladas, incluyendo algunos países de América Latina, 
en donde hasta el presente el crédito a los consumidores pro­
viene directamente en su mayor parte de las casas comercia­
les al menudeo, están surgiendo ahora las financieras del cré­
dib a plazos. Así, es lógico esperar que los países de este úl­
timo grupo que lograron avances en su desarro!Jo económico. 
como, por ejemplo, México, entren, en un futuro no muy le· 
jano, en una fase de incremento de la participación directa 
e indirecta de la banca comercial en este importante sector de 
servicios financie ros. 

II 

Las modalidades del crédito a los consumidores varían 
considerablemente ¡;;egún las distintas regiones, reflejando la 
diversidad de las condiciones institucionales, de las estructu­
ras financiPras y dP. las legislaciones bancarias peculiares de 
cada país. Por esta razón, parece útil ofrecer una reseña gene­
ral de las formas básicas del financiamiento de este tipo, es­
tableciendo la debida d iferencia entre las tres fuentes de fon­
dos siguientes: 1) casas comPrciales de bienes de consumo du­
radero; 2) emprE>sas fina ncieras especializadas; y 3) bancos 
comerciales y demás instituciones financieras que no se es­
pecializan en forma exclusiva en el financiamiento del crédito 
a los consumidores. 
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El primer grupo proporciona directamente la~? fadlidades 
de crédito. Su papel sigue siendo decisivo en las regiones me­
nos desarrolladas, es muy rmportante en varios paises euro­
peos, pero pierde continuamente importancia en EUA en don­
de este año, las casas comerciales al menudeo tenían en su 
poder solamente el 15% del total de los saldos insolutos del 
crédito a plazos, en comparación con más del 20% hace sola­
mente cinco aiws. 

Las financieras especializadas, que funcionan en todos los 
países europeos -con excepción de los escandinavos- desde 
hace más de un cuarto de siglo proporcionan el financiamien­
to a los consumidores tanto directa como indirectamente. Una 
de las modalidades de tipo directo, conocida ampliamente en 
Alemania, consiste en el otorgamiento de crédito, en forma 
de letras aceptadas incondicionalmente, en cualquiera casa 
comercial que tenga relación contractual con la financiera. El 
financiamiento indirecto consiste en la apertura de líneas de 
crédito de gran amplitud a los productores y vendedores de 
bienes duraderos de consumo o en el redescuento de los contra­
tos de crédito recibidos por las casas comerciales. En este 
caso los acuerdos entre las dos partes tienen, por lo general 
vigencia durante mucho tiempo y definen previamente las 
tasas y condiciones del redescuento y de compraventa de los 
contratos individuales. 

Este tipo da operaciones, al parecer, presenta grandes si­
militudes con las operaciones de "factory", que se practican en 
EUA Y que consisten en la compra a un tipo de descuento 
determinado de la cartera, sin responsabilidad para el ceden­
te, es decir, la cesionaria del crédito renuncia a la acción de 
regreso contra el cedente. 

La variedad de las operaciones de la banca comercial en 
este campo es muy grande. El financiamiento directo de los 
consumidores reviste una de estas dos formas: 1) préstamos 
personales, cuyo destino no se define de antemano, garanti­
zados con valores, pólizas de seguros, etc., o solamente con la 
solvencia económica y moral del prestatario; 2) préstamos a 
plazos para fines específicos, garantizados con los bienes ad­
quiridos. Ultimamente, los bancos norteamericanos han intro­
ducido una nueva variante del préstamo personal, que consis­
te en una línea de crédito abierta para cualquier gasto de 
consumo durante un período fijo que varía de uno a dos años. 
Todas estas operaciones las realizan departamentos especiales 
del banco. El financiamiento indirecto tiene tres modalidades 
generales: 1) líneas de crédito a corto plazo, renovables para 
las financieras especializadas y para las grandes casas co­
merciales; 2) establecimiento de financieras subsidiarias dedi­
cadas exclusivamente al otorgamiento de crédito a los consu­
midores; y 3) participación en financieras especializadas inde­
pendientes. En Gran Bretaña, todos los bancos comerciales 
de importancia con excepción de uno, adquirieron este año 
intereses en las grandes {inance houses inglesas, oscilando sus 
participaciones entre el 20 y el 100% de su capital. 

En cuanto a los recursos para el financiamiento del cré­
dito a los consumidores, en los países donde el mismo repre­
senta el 10% o más del volumen total de las operaciones cre­
diticias del sector privado, aquéllos pueden proceder de las 
fuentes siguientes: las casas comerciales cuentan con sus pro­
pios recursos. Las financieras especializadas consiguen sus fon· 
dos de estas maneras: 1) créditos procedentes de la banca 
comercial; 2) depósitos recibidos del público; y 3) emisiones 
de valores. El papel relativo de esas fuentes es distinto en 
cada país, especialmente porque en muchos países está prohi­
bido a las financieras aceptar los depósitos del público y emi­
tir valores. Empero, la importancia de la banca comercial 
como fuente primaria del financiamiento de las compras a 
plazos está creciendo continuamente. En EUA la banca co­
mercial proporciona hoy, directa e indirectamente, alrededor 
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<le la mitad del total del crédito a los consumidores, en Bél­
gica cerca del 30%; en Alemania Occidental el 15% y si se 
incluye a los bancos de ahorro el 35%. 

Los datos sobre la proporción del crédito a plazos en el 
financiamiento total otorgado por el sector financiero privado 
(bancos comerciales, bancos de ahorro, ·uniones de crédito y 
financieras especializadas) revelan la expansión del crédito 
a los consumidores en Europa y en la Comunidad Británica 
<iurante la última década. La proporción más alta correspon­
dió en 1955-56 al Canadá, con 27%, seguido por Australia 
con 19% y Francia sólo con el 4%. No' sólo en EUA sino en 
casi todos los demás países, la mayor parte del crédito a pla­
zos se destina al financiamiento de las compras de automó­
viles. En 1954-56, el financiamiento de esta clase de bienes 
duraderos representó el 65% del crédito total a plazos en 
Australia, Bélgica, Canadá, Francia, Reino Unido y Unión 
Sudafricana, tomados en conjunto, variando entre el 57% en 
el caso de Bélgica y el 79% en el de Canadá. Alemania Oc­
cidental es una de las pocas excepciones, donde solamente el 
30% del crédito a plazos se dedica a la compra de automóvi­
les, lo que se explica, en parte, por la gran demanda de toda 
otra clase de bienes duraderos, como consecuencia de la des­
trucción económica experimentada en el curso de la última 
guerra. 

El costo real del crédito a los consumidores difiere bas­
tante y muchas veces es difícil de precisar, debido a la 
costumbre de los vendedores de no tomar en cuenta las co­
misiones o de computar el interés sobre el valor total de la 
operación y no sobre los saldos insolutos. Sólo en un país, 
Bélgica, la parte que vende o financia la venta a plazos tiene 
que inscribir forzosamente en el contrato la tasa efectiva d~l 
crédito, calculada con la inclusión de todos los costos adicio­
nales de la operación, para evitar el engaño al consumidor 
y proporcionar, para fines fiscales, los datos fidedignos. 

Según una investigación hecha por el Sistema de la 
Reserva Federal de Washington en 1957, las tasas de inte­
reses pagadas por el crédito obtenido directamente de los 
bancos comerciales son, en todas partes del mundo, mucho 
menores que las cargadas sobre los fondos recibidos de las 
financieras y de las casas comerciales. Esto se explica por­
que las financieras reclaman intereses mayores para poder 
ofrecer, entre otros, alicientes especiales a los depósitos del 
público y a los acreedores no bancarios, independizándose de 
esta manera de la banca comercial. El costo efectivo del 
crédito depende también de la importancia o capital de la 
institución que lo otorga y de la magnitud de la operación 
de compraventa. Las mayores diferencias se registran pro­
bablemente en Alemania, en donde el préstamo personal otor­
gado por un gran banco comercial devenga para el consumidor 
intereses que van del 7 al 9% anuales, en tanto que una 
pequeña financiera cobra sobre el mismo préstamo el 30%. 
Las diferencias son también considerables en EUA en don­
da el costo efectivo de un préstamo personal, con o sin ga­
rantía, oscila entre el 12 y el 15%, mientras que un prés­
tamo que no excede de Dls. 500 y que procede de una pe­
queña financiera puede devengar intereses mensuales del 2 
al 3%. 

III 

Las autoridades monetarias de los países europeos y de 
los dominios británicos controlan el crédito a plazos, apli­
cando medidas monetarias y de tipo fiscal o disposiciones 
específicas; pero en la mayoría de los casos se combinan to­
das las armas intervfmcionistas o restrictivas disponibles. EUA 
y Gran Bretaña han suspendido ya los reglamentos espe­
ciales que se introdujeron durante la última guerra mundial. 
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En Bélgica . e Italia no existieron nunca tales restricciones. 
En otros paises europeos rigen las disposiciones legales que 
fijan el porcentaje mínimo del anticipo y el plazo máximo 
de la amortización. 

El caso más reciente de este tipo de legislación, data de 
julio de 1957 y corresponde a Bélgica. El reglamento se re­
fiere a todas las operaciones de compraventa a plazos cuyo 
valor no sea inferior a 2 mil francos belgas y no exceda de 
150 mil francos; fija por separado los anticipos y los plazos 
máximos de amortización para cada clase de bienes durade­
ros de consumo y otorga a las autoridades la facultad de 
suspender o prohibir las ventas a plazos de ciertas categorías 
de bienes duraderos, de acuerdo con las condiciones que 
existan en el mercado. El anticipo mínimo va del 15%, para 
los aparatos eléctricos domésticos, al 25% para los automó­
viles. Los plazos máximos de amortización son de dieciocho 
a treinta meses, según el grupo de mercancías. Para fines 
de financiamiento directo o indirecto del crédito a plazos o 
en abonos, como le llamemos en México, la banca comercial 
puede usar exclusivamente los fondos provenientes de sus 
emisiones de bonos a corto plazo, cuya función es semejan­
te a la de los depósitos a plazos. 

En dos países (Alemania y Francia) existen reglamen­
tos que afectan al redescuento de los contratos de compra­
venta a plazos por las financieras que tienen acceso al banco 
central. Además, en Alemania las instituciones que financian 
el crédito a los consumidores, están sujetas a la Ley Gene­
ral de Crédito que otorga al banco central la función de vi­
gilar las tasas de interés. 

En seis países (Australia, Austria, Holanda, Suecia, Sui­
za y la Unión Sudafricana) las autoridades monetarias ne­
gocian acuerdos "voluntarios" con las instituciones que fi­
nancian el crédito a plazos o usan otros medios de "persua­
sión moral". Estos acuerdos semioficiales se refieren a las 
condiciones de las ventas a plazos, así como al volumen to­
tal del crédito a los consumidores. En Austria, el banco 
central negocia "acuerdos voluntarios" no solamente con la 
banca comercial y con las financieras especializadas, sino 
también con las compañías de seguros y con otras institu­
ciones financieras que cuentan con recursos potencialmente 
disponibles para el financiamiento del crédito a plazos. 

Finalmente, en dos paises europeos (Alemania y Dina­
marca) se aplican sanciones automáticas contra los que vio­
lan las restricciones del crédito a los consumidores. En Ale­
mania, el consumidor que firma un contrato de compraventa 
con cláusulas distintas de las legalmente establecidas, tiene 
derecho a devolver, en el plazo de seis semanas, el bien 
comprado y exigir el rePmbolso completo de todos sus pa­
gos. En Dinamarca las financieras que violan los regla­
mentos pierden automáticamente el derecho a la mercancía 
en caso de insolvencia del comprador. 

Hay muy pocos casos en que el crédito a pla.zos en 
América Latina esté especialmente reglamentado. Empero, 
tres países (Chile, Cuba y Perú) introdujeron hace unos años 
reglamentos especiales que fijan los porcentajes mínimos del 
anticipo y los períodos máximos de amortización. Chile pro­
hibe las operaciones crediticias a plazos con anticipo menor 
del 25% del valor de la mercancía y con amortización ma­
yor de dieciocho meses. En Perú, los decretos de 1953 y 
1954 fijan en doce meses el tiempo máximo para el pago de 
las compras de bienes de consumo duradero a plazos y es­
tablecen que el anticipo mínimo será del 25 al 50%. Los 
anticipos varían no solamente de acuerdo con los grupos de 
bienes duraderos, sino dentro de cada grupo, según el valor 
de la operación. Para au tomóviles, por ejemplo, se prevén 
tres niveles distintos del anticipo: el 30% para aquellos cuyo 
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valor no exceda de 30 mil soles; el 40% para los que cues- · 
tan entre 30 mil y 60 mil soles; y el 50% para los demás. 
Un reglamento semejante está en vigor en Cuba, en donde 
en abril del año en curso -en vista de la difícil situación 
de las masas de consumidores- se promulgó una ley que 
amplió el término de amortización de las compras al doble 
de la suma de los plazos vencidos y no pagados y de los 
pendientes de vencimiento. La nueva ley se refiere a bienes 
duraderos de uso doméstico cuyo costo en conjunto no ex­
ceda en cada compra de 1,000 pesos cubanos y, asimismo, 
a herramientas e insbumentos requeridos para el desempeño 
de una profesión, a la maquinaria agrícola e industrial, cuyo 
valor en conjunto no sea superior a 10 mil pesos cubanos y 
en cuanto a los automóviles, es aplicable la ley cuando el 
comprador no posea otro vehículo de este tipo. 

IV 

Puede tal vez sorprender a mi auditorio que dedique tan 
poca atención a las modalidades del crédito a los consumi­
dores en EUA en donde esta clase de actividades financieras 
tiene mayor importancia que en cualquier otra región. Lo 
hice deliberadamente, pues considero que en nuestras pro­
pias condiciones es muy poco lo que podríamos aprender del 
país vecino, donde hoy se puede no sólo viajar, sino comer 
y divertirse pagando a plazos. Tampoco creo que puedan en­
señarnos nada nuevo las experiencias de otras repúblicas 
latinoamericanas en las que el crédito a los consumidores 
está quizá menos desarrollado que en México. Así, proce­
diendo por eliminación, lo que queda es la variada expe­
riencia de los países europeos y de la Comunidad Británica, 
descrita aqui con detalle. 

Sería poco realista olvidar que nuestras autoridades mo­
netarias demuestran muy poco entusiasmo por la expansión 
y el estímulo del crédito a los consumidores. Los argumen­
tos ··en que se basa su actitud pueden resumirse como sigue: 
1) el nivel bajo de ahorro interno obliga a dar prioridad a 
la canalización de los recursos financieros hacia las activi­
dades productivas; 2) el crédito a los consumidores tiene un 
impacto inflacionario y sus fluctuaciones cíclicas minan la 
estabilidad general de la economía; 3) las experiencias de 
otros países han demostrado lo difícil que es controlar eficaz­
mente este tipo de crédito utilizando medidas monetarias; y 
4) la expansión del crédito a los consumidores puede poner 
en peligro la balanza de pagos, ya que la mayoría de los 
bienes de consumo duradero no se produce en el país, sino 
que en México se arman sus partes importadas. 

Es muy difícil hacer a un lado los argumentos que aca­
bamos de exponer, pues cada uno de ellos contiene una se­
milla de verdad. Empero, hay que tomar también en cuenta 
que vivimos en un país económicamente avanzado, segura­
mente más avanzado que Chile, Cuba y Perú; que asistimos 
al resurgimiento de una clase media cada día más numero­
sa, la cual necesita cada vez una mayor cantidad de bienes 
duraderos de consumo, cuyo uso caracteriza la vida moderna; 
y que, finalmente, como consecuencia de la carencia en al­
gunos casos y del costo muy elevado del crédito a plazos, 
en otros, hace que el mercado efectivo pa ra bienes du raderos 
en México siga siendo muy limitado, imposibilitándose de 
esta manera el establecimiento de las industrias que los pro­
ducirían íntegramente en el país. 

Así, parece que es nP.cesario buscar nuevas soluciones en 
este campo, fórmulas que pongan al alcance de un mayor 
número de consumidores los bienes duraderos de consumo, 
sin estorbar seriamente el logro de los propósitos generales 
de la política económica nacional; la consecución del rápido 
desarrollo económico en condiciones de estabilidad monetaria. 
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t:n cuanto al primer argumento que se refiere a los que 
se muestran recelosos ante las sugestiones encaminadas a lo­
grar una expansión del crPdito a los consumidores, cabe se­
ñalar que hasta entre los economistas de países industriales no 
hay acuerdo respecto al papel que- corresponde al crédito a 
los consumidores en el proceso de desarrollo económico. Hay 
muchos que consideran C'l consumo de bienes duraderos como 
parte del consumo corriente y hay otros que lo consideran 
como el ahorro. Según el criterio del primer grupo, el cré­
dito a los consumidores hace más lento el crecimiento de una 
economía. Según el del segundo, sucede lo contrario. Un 
experto norteamericano que participó en la investigación efoc. 
tuada en 1957 por el Ristema nP. la Reserva Federal en EUA 
defendiP.nno la segunna posición, diio textualmente: "Cuan­
do el crP.nitn R los ron~nminores adúA como un estimulante 
crucial, los bienes duraderos de consumo introducen en la 
economía un PlemPnto ninámico que hace posible un aumen­
to del ina-rPSo, suficiP.nte quizá para que la sociedad adquie­
ra estos bie-nes con el sacrificio muy pequeño o nulo de los 
demás ahorros y dP.l consumo corriente". En el caso de 
Eurooa Oceidental cabe poca duda de que la expansión del 
crédito a los consnmidores en la década posbélica actuó 
como un pstimulante importante del crecimiento ec~nómico 
de esta región. 

Sin embargo, hay que admitir que la situación en los 
países como MP.xico difiere de la de los desarrollados como 
consecuenria, entrP otros, c'IE' la presión oue eierce sobre los 
recurso~ finan.rieros disponibles, la necesid;ul de seguir cons­
truvP.nrlo la mfraP~trudura económica. Obviamente. sería 
más fácil dPcic'lir cuál sería el imnacto del crédito a los con­
sumidores. ~obre nuestro desarrollo económico, si se- pudie­
ran CUI'InhfJca,. los rero,p·sofl oup Rhsorbería la expansión de 
~t.e crédito. Aunque esto no es posible, parece que esta mag­
mtud no debería sP.r muy grande, teniendo en cuenta que 
el mímero ne los cons11midores artualp~ o notpnciales dE' bie­
nes c'ln>'acleros rlo roonsnmo roon un::~ nm::iroión e~"onómira satis­
fa,.to>'ill es en 1\.fpxi,.o torbvíH limitarlo. Arlemás. ,.ahe suponer 
c~m bnen Re':'tirlo _011e pm:a E>vitar pPrclirlR'l. 1::~ b'lnrll . rnmer­
Cllll V JI'IS fml'lnClPTI'IS extendorÍiln JAfl fl'll'ilidanes np finan­
l'i::lmiento de I::~R compra~ ::1 niazos solamPnte a e~t" grupo. 
En tales conniciones es difí,.il sostener one el crfidito a los 
c~nsumidorPs :nuede cre;er en nUP.Rtro país. en los pró"{imos 
anos, cnn rap•rlez seme)anto a la oue l'a"ACtP.rizó a Europa 
en 11'1 últim::¡ c'IPI'Rrla y. difíroilmentP.. porlrí::~ P"OVOI'ar la re­
~ucción c'lrá~t:ca d~ 1::¡ ni~:nonihilirlAd de los fondos, tanto para 
fmes productivos mdustnales como agrícolas. 

_En cuanto al impado inflacionario nP.l crPdito a los con­
sumidora~ y ~n. aportadón a la inestabilidad el'onómii'A por 
los camh10s Rubttos en el volumE>n de las operacionP.S duran­
te los períodos aRcendentes y dE>scendentes del ciclo econó­
mico. h<~v one. decir qu!', en una economía e-n procPso de 
deRarrollo, tal Impacto sería secundario. Las fuerzas infla­
c!onarias Primarias Re originan en las rigideces que caral'te­
rlzan la oferta. especiaJmrynte f'n el sector agrícola. De tocios 
mmios, la cuantía total limitada dP las posibles transacciones 
a plazos. reflejos del tamaño reducido del mercado para bie­
ne¡¡ duraderos. podía tener como consecuencia un imPal'to 
inflacionario inferior en las f'I'Onomías mP.nos desarrolladas 
o'!le en los países ya industrializados. Sin embargo, de lo 
chcho no debe entenderse, de ninguna manera. que consirle­
r':mos oue el impulso al crédito a los consumidores en Mé­
XICO tenga necesariamP.nte consecuencias inflacionarias ya 
que de~emos buscar, principalmente, oue se desarrolle sí. ~omo 
un estnr;mlante del mercado, pero sin alterar la estabilielad 
monetana v no creP.mos que pueda alterarse, porque. si bien 
al aumentarse el volumen general del crédito por el imnulso 
que se diera al créd~to a los consumidorr!s, podría prorlucir­
se- un aumento del circulante, cabe recordar que si el mismo 
se mantiene en consonancia con el aumento de las transac­
cionP.s económicas. no sería dP. ningún modo inflación v es 
indistinto, como diio la Asociación de Banqueros de Méxi­
co en su informe d<> egte año "aue en .el transcurso de un 
de!=larrollo aproximadamente correlativo, uno u otro factor de 
el impulso". 

V 

Todas estas consideraciones nos llevan a la conclusión de 
que la expansión no exagerada del créelito a plazos no dPbe 
causar daño a la economía nacional. Tal expansión tendría 
que ser vigil~da PO}' las autoridades monetarias y por el sis­
tema bancano mexrcano, tomando ambos en cuenta la situa-
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ción prevaleciente en el mercado y las exigencias de la ba. 
lanza de pagos. 

Teniendo en mente las repercusiones del crédito a pla­
zos sobre la balanza de pagos, las instituciones bancarias po­
drían establecer acuerdos de observancia obligatoria entre 
ellas en los que se considerara el problema con el estableci­
miento de límites mínimos y máximos para los contratos in­
dividuales de compraventa, con el fin de desalentar así el 
otorgamiento del crédito a plazos para la adquisición de bie­
nes duraderos de lujo. Los contratos de compraventa de tales 
bienes podrían estar excluidos del financiamiento por la ban­
ca comercial, quedando su financiamiento a cargo de los re­
cursos propios de las casas comerciales. Es obvio que si la 
banca mexicana lle-gara A ponerse de acuerdo en cuanto a 
reglamentar por sí misma el crédito a los consumidores. ten­
dría que aplicarse ese reglamento. tanto a las transllcciones 
provenientes de las cAsas comerciales, como a las financie­
ras y a las operaciones directas de la banca comercial con 
los consumidores. 

No es mi propósito prever cufl.l será 11'1 futura posición 
de las autoriclades monetArias hacia el crédito a plazos. pP.ro 
me parP~"e muy difíroiJ P!merar que. aunnue de~muP.s de ha­
ber ~"AmhiRnn Rll ~'~"t:h,rl nrpsnnte. !<e vFtvan a ah~tPner com­
pletamPnte de la vigilancia sobre el volumen total rl<> los re­
curRos finFtncieros diria-id"s hAcia este sector. Lo únil'n nue 
n•tf'flP. espP.ra,.se e-n el me.ior de los l'asos, es oue el Banco 
CentrAl permita e-xplí,.itament!' a la ban,.a comerciRl el uso 
de cierto porcentaiP de sus recu~flos propios para refinanciar 
las operaciones comerciales a plazos. 

A """H" RiP.mnre """ hPmoq mn"trllrln ronnt~::~,.io~ 1'11 ,.nn­
trnl ,..,,,. Jit'lt.ivo rlel ,.~P-lito. nn norlemnq nlvi-lm· "H" el Rl'ln­
l'n ('!onf>'l'll. pn lnq lÍltiT"'no ti<>mT>O'l, "" h<l mnsh-l'!rln "'llV in­
('Hn'INO ::¡1 l"nnt,.ol Ml<lrttitRtivo v ronRlitl'ltivn flol ,.rñ-litn v l'l'lÍ 
""ha •mnnnol' ona 'li l::¡q l'!Htnrirll'!rlos somotie,.,n <>1 ~ofinl'!n· 
,.:,.,..,;onfo nel ,.,.A,litn A plR?'flS 1'1 f'Ont~nl<>q M1<>ntit<>tivnq V <'111'1· 
JitRthmq, los rliriP."ento!< c'le IR banroa mexii"PrtR dehe~íl'!,..,n'l ir 
e<~turliando. di'Srle aho"ll. cnfl.leq ele las nosibloq morll'!lirJ<~rl<>s 
de talP.s I"Ontrolos rloiRrílln el marg-en má'l amplio rle lihortlld 
para nuestra a,.tivirl<>rl Pn P.l nuevo camno v RP.rvir. 1'11 mis­
mo tiempo, los propósitos de la política monetaria del Estado. 

En CUI'Into al cnntrol cu<~ntitativo efl imítil h::~roP.r espf>("J]­
la,.iones snhre este asunto. darlo nue lRs auto,.i-lRrlPS mone­
tari::~s pueden siempre. y sin aviso previo. morlifi,.llr sus clis­
posiroinnes Rohre- lA n,.oporroión ñe rPMl>''lns ele lA hRnl'a. rl1s­
pnnihles PA"a Mtalrmier tino rle adivirl<>d finanroierll. Sin 
emh'lr!!'n. rah<> tener Pn cuonta ano Jnq hAn"OS l"ent>'l'lles. Pn 
t()(lll'l nArteq del mn..,do. P«t~n nerfnroroionl'!nnn continnwrnante 
Rll!< p,.,::¡s ele- l"nntrol Ml<lntitRtivn Po,. eiemnlo. en '"' 1nvos. 
tigA,.ión del eré-lito a plazos en EU 1\ llevada nor el Si¡¡t<>ma 
de la Reserva Fed~>ral v m<>ncionacla ante!l. l"ie,.tos exno,.tos 
Romptieron a la ronsirl,;,.a,.ión de las autorirla.des en Wash­
inP.ion una innovación haRtante ingeniosa. Se sugirió el es­
tAblecimiento de los requisitos variables de garantía sobre 
los crPditos a corto plazo que otorg-ue la banca .comercial a 
las instituciones financieras no bancarias especiali:r.adas en 
el crédito a plazos y la posible aplicación de los mismos re­
quisitos al crédito hancario directo a los consumidores. Se­
gún este plan. las financieras tendrían oue garantizar sus 
préstamos recibidos de los bancos comerciales medil'!nto el 
depósito de garantía en los bancos de la ReRerva Ferleral 
de sus contratos dE' compraventa. Seg-ím los autorPR del pro­
yecto, sería extremadamente fácil restringir el crPrlito a pla. 
zos en caso de necesidad y vigilar el cumplimiento de- las 
disposiciones de emergencia, mediante el aumento del requi­
sito de garantía a más del 100% del volumen del crédito 
banrario puesto a la disposición de las financieras y los con­
sumidores. 

No quisiera ni podría entrar en esta ocas10n en todos 
los detalles técnicos de los posibles controles sohre la parti. 
cipación de nuestra banca comercial en el financiamiento del 
crédito a los consumidores. Sin embargo, espero que haya 
logrado en esta plática enbozar las experiencias extranjeras 
en este tipo de actividad financiera y llevado al ánimo de 
mi auditorio que su expansión en México sería muy prove­
chosa para las masas de consumidores como para el comer­
cio en ge-neral. Espero también haber podido trasmitir a 
ustedes mi idea de que sería factible organizar estas acti­
vidades de tal manera qut~ no se expondría la economía na­
dona! a los peligros que potencialmente existen y que sub­
rayan todos aquellos que ven. con gran reserva el crédito a 
los consumidores. 
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